Comunicación en casa

Escuchamos la palabra comunicación y pensamos en grandes televisoras, celulares e Internet, pero olvidamos que "papá" y "mamá" son el núcleo de la comunicación en casa. Es una de las bases de las relaciones humanas ya que problemas en esta área amargan y bloquean a la familia restándole fuerza y eficacia.
Comunicar significa repetir, compartir, hacer partícipe de algo. Dos grandes verdades se derivan de ello:
· La calidad de la vida depende de la calidad de las comunicaciones. 

· Todos poseen la habilidad de comunicarse pero existen obstáculos. 

Es importante vencer esos obstáculos y enseñarle a tus hijos que hablar y exteriorizar lo que sienten o piensan es sano y gratificante. Empieza por aprender a no decir que "no pasa nada". Cuando tu hijo te sorprenda con lágrimas y te pregunte: ¿estás llorando? o si te oye discutir con tu pareja y te pregunta: ¿qué pasa?, no respondas que "nada" y conserves una cara larga todo el día.
Vale la pena echar una mirada atrás a lo que es tu mapa familiar: ¿cómo era tu familia?, ¿qué expresión de sentimientos se valía y en qué momentos simplemente guardaban lo que pasaba?, ¿había expresión física de los afectos? Basta verte para darte cuenta que en tu cuerpo llevas el registro de las experiencias que has tenido, a esto se le llama memoria corporal, por ejemplo: fruncir el ceño, encogerse de hombros, jorobas, etcétera.
Las siguientes recomendaciones te pueden ayudar para que la comunicación con tus hijos y tu pareja sea más plena y satisfactoria:
· La indiferencia es más limitante que un no o un regaño. 

· Los silencios o la comunicación son aprendidos en familia. 

· Promoviendo una buena comunicación manejarás más fácilmente la conducta de tus hijos. 

· La comunicación debe de ser siempre en dos sentidos. 

· Evita las barreras en la comunicación como pueden ser la televisión prendida a todas horas, la radio o simplemente la agresividad. 

· Los niños manejan un factor de selectividad, escuchan los mensajes que quieren, los que implican menor esfuerzo y mayor recompensa. 

· La comunicación es un proceso, no un acto. 

· La retroalimentación es básica para expresarte con libertad, esto es que puedas ver la reacción que tiene ante tu mensaje la persona a quién te diriges. 

· Es importante ponerte en los zapatos del otro, esto es sentir empatía y todo será más sencillo. 

· Dar órdenes o gritar no es comunicación. 

· Piensa que ejercer tu autoridad sólo va a conseguir que te obedezcan por miedo y no por convicción que es lo correcto. 

Educando niños libres

Al formar a una persona nos preocupamos por crearle buenos hábitos, por ayudarlo a tener comportamientos aceptables en la sociedad, por ayudarlo a controlar y encausar sus impulsos, por que tenga el mejor desarrollo físico e intelectual, etcétera, y todo esto es importante, pero todo lo que se haga con un niño pequeño debe tener la mirada puesta en el futuro, y esto nos lleva a pensar: ¿qué queremos que sean nuestros hijos cuando crezcan?
Las respuestas pueden ser muchas y consideramos que todas son válidas, en nuestra opinión, buscamos formar niños libres y felices y esto nos lleva a reflexionar un poco sobre la libertad.
Una persona libre es aquella que decide responsablemente su modo de ser y de actuar, teniendo en cuenta la relación que como persona tiene con la comunidad, sus capacidades y derechos.
Una persona libre es aquella capaz de diseñar un proyecto de vida y ponerlo en práctica, aquella que basada en su conocimiento elige siempre lo que es bueno.
En teoría suena muy bien, pero a todos nos consta que llegarlo a ser no es nada fácil, y ayudar a otra persona a serlo es aún más complicado porque sumamos a su proceso nuestras propias limitaciones, sin embargo, si se estudia sobre el tema, qué limita y qué ayuda a la libre toma de decisiones, la tarea puede ser un poco más sencilla.
Limitantes de la libertad
La libertad se ve limitada por condicionamientos externos como las costumbres sociales, el sistema familiar al cual se pertenece, el nivel de vida que se maneja, las limitaciones y las características físicas, el género, la edad, etcétera. 
Por otro lado, cada persona tiene sus propios limitantes como los apegos que haya generado, su historia personal, la fragilidad de su estructura personal, los prejuicios, sus propias expectativas y las que los demás tienen sobre él, los miedos, las adicciones y las creencias religiosas entre otras.
Partiendo de esto, la pregunta es: ¿de qué forma pueden los padres ayudar a sus hijos a ser personas libres?
Cómo ayudar a tu hijo a manejar la libertad

Como mencionábamos, la tarea de ayudar a otro a ser libre no es nada sencilla, sin embargo, a continuación mencionaremos algunos puntos que te pueden ayudar a guiar a tus hijos:
· En primer lugar, como adultos se debe reflexionar sobre el propio concepto de libertad y la forma en que se ejerce ésta, ya que esto influirá directamente en la forma en que los hijos manejen su propia libertad. 

· Convivir muy de cerca con los hijos, en especial conforme van creciendo, para comprender lo que viven y ser capaces de ponerse en "sus zapatos". 

· Involucrarlos en las decisiones familiares les ayuda mucho a tomar sus propias decisiones. 

· Ayudarles de acuerdo a su edad a cuestionarse: ¿qué quieren de la vida?, a ir definiendo poco a poco su propia identidad, quiénes son ellos mismos y a ir esbozando un proyecto de vida cada vez más claro. 

· Como adultos, manejar un proceso constante de autoliberación, después de todo el ejemplo y la congruencia es la mejor forma de enseñar a los hijos. Esto puede ser, por ejemplo, si se practica una religión hacerlo por convicción y tomando lo positivo de ésta, y aplicándola en las diferentes situaciones de la vida, actuando por convicción y no por lo que opinen los demás, y cuando los niños pidan razones de las cosas, explicarles que eso es lo correcto o en lo que creemos, nunca porque esa es la costumbre o lo que está bien visto en la sociedad. 

· Ayudarlos a aprender de sus propias experiencias y a levantarse cada vez que tengan algún tropiezo, que cuenten siempre con tu apoyo, sabiendo que pueden recurrir a ti incondicionalmente, pero sobre todo, que vivan su propia vida. Para esto es muy importante ayudarlos a ser fuertes internamente para poder salir adelante. 
· Con los niños pequeños, las caídas (tropezones, físicamente hablando) son parte de su aprendizaje, y aunque como adultos quisiéramos evitárselas, desgraciadamente es la única forma de crecer y aprender. Lo que sí podemos hacer es tomar las medidas necesarias de seguridad para que esas caídas sean menos dolorosas, asegurar las escaleras, procurar que aprendan a caminar en un lugar alfombrado, pasto o piso de madera, etcétera. 
· Conforme van creciendo las caídas van siendo de otro tipo, se enfrentan con la dificultad de las relaciones sociales, en donde lo único que podemos hacer es darles la oportunidad de relacionarse con gente de su edad para que aprendan por ellos mismos a manejarlas, la existencia de lugares poco seguros y en este caso lo único que podemos hacer es darles alternativas de lugares más seguros a los que pueden acudir, etcétera. 

· Mantén una comunicación de alto nivel con tus hijos en donde ambas partes sean escuchadas y el principal ingrediente sea el respeto a los demás. Es importante evitar los temas prohibidos. (Ver: Comunicación en casa). 

· De acuerdo a su edad, ayudarlos a tomar decisiones, afrontando los resultados que éstas traigan consigo. Esto puede empezar con niños desde un año y medio, con actividades muy sencillas como preguntarles si quieren mango o durazno, permitirles quedarse con la opción que eligieron y ayudarlos a manejar la frustración que significa perder la otra opción, en general, cualquier actividad que les permita elegir, además de hacerlos sentir muy importantes, les va dando un sentido de realidad, de poder y por lo tanto, les ayuda a enfrentar las consecuencias de sus actos. 

· En ocasiones, de experiencias como romper un juguete o pegarle a otro niño se pueden sacar lecciones valiosísimas sobre las consecuencias de sus propios actos. 

· Enseñarles a negociar para obtener lo que desean, esto se puede manejar estableciendo contratos en los que ambas partes contribuyan, e irlos revisando conforme sea necesario (Ver: Disciplina).
· Aquí es muy importante que los niños pequeños conozcan que hay formas de pedir las cosas y que actitudes como los berrinches no les ayudan a obtener lo que quieren (no deben). Los límites forman parte de la libertad y los niños y jóvenes necesitan de límites para aprender a contenerse y a respetar los derechos de los demás, aquí el punto interesante es que con los niños pequeños los límites deben ser firmes y en la mayoría de las ocasiones, marcados por los padres, en un justo equilibrio que les permita expresar lo que quieren y liberar la energía que tienen dentro, pero conforme van creciendo, enseñarles los límites por convicción, procurando que cada día sean menos una imposición de los padres. De esta forma, las reglas, los límites e idealmente los valores, serán algo propio y con lo que comulguen, no algo impuesto y que han seguido toda su vida sin estar convencidos de ello. 

· Cuidar mucho nuestras expectativas sobre ellos y la forma en que las manifestamos para ayudarlos a ser lo que ellos quieren ser. En este punto, te recomendamos seguir los consejos que damos en el desarrollo de la autoestima, como el aprobar sus conductas aunque no sean exactamente lo que como padres esperaban en ese momento, premiar con palabras y cariños sus esfuerzos y logros por pequeños que sean. 

· Fomentar su autoestima con actitudes como "tu eres capaz de decidir", "eres bueno y puedes hacer mucho", permitirles equivocase y aprender de sus errores, evitar la competencia entre hermanos, hacerles saber que "se vale pedir ayuda", "sus sentimientos son válidos", "no sólo se vale tener miedo, sino que es completamente normal tenerlo". Lo que no se vale es mentir, o elegir aquello que sabemos que no nos conviene.
Cómo se enfrentan los niños pequeños con la libertad

Conforme el bebé va adquiriendo habilidades motoras descubre que es capaz de moverse y no quedarse en la misma posición en que lo dejaron sus padres o que puede intentar por sí mismo alcanzar lo que desea, pero hacia el primer año, en que ya es capaz de desplazarse y alejarse de sus padres, es cuando tiene el primer encuentro real con la libertad y se enfrenta con que tiene que tomar decisiones sobre cómo manejarla, puede decidir seguir a su mamá o caminar en sentido contrario hacia donde se encuentra algo más atractivo, pero eso significa separase de ella que representa su seguridad. Es un gran dilema que le ayuda a conocer un nuevo tipo de independencia.
Las habilidades con las que cuenta un niño de un año le dan un gran poder, pero aprender a manejarlas y tener control sobre ellas no es nada fácil, y la forma en que lo hace, frecuentemente representa un gran impacto tanto para él como para sus padres. Todo esto genera una lucha interna en el niño, que trae consigo la acumulación de energía que no sabe cómo manejar y por lo general la exterioriza protestando o luchando contra sus padres. (Ver: Berrinches).
Aunque estas conductas pueden ser muy molestas para los padres y desconcertantes para los niños, es la forma más sana que tienen de liberar dicha energía, aquí el papel de los padres es ayudarlos a manejar estas explosiones, ponerles límites, dejarlos que resuelvan sus propias batallas y reconfortarlos después de un duro episodio. Aprender a manejar la libertad no lo logrará hasta después de la adolescencia, pero entre el año y medio y los tres, tanto el niño como sus padres vivirán la etapa más dura, pero sin duda, de la forma en que la manejen dependerá lo rápido que salgan de ella y las repercusiones que tengan más adelante, en especial, en la adolescencia.
El niño muestra su necesidad de independizarse de sus padres de diferentes formas, la primera por lo general es decir a todo que NO. El negarse a todo, no importa qué sea, le ayuda a marcar la diferencia entre él y sus padres, son algo diferente y lo quiere dejar muy claro. Cada respuesta que él tiene produce a su vez una respuesta en los demás y ésta puede convertirse en una segunda oportunidad para decidir si realmente quiere o no lo que los adultos le están proponiendo. Afortunadamente, esta etapa acaba hacia los dos años y medio, en que maneja mejor los límites y su propia independencia, lo cual le permite tomar más fácilmente decisiones y entrar a una etapa más ecuánime.
En esta etapa las situaciones y personas desconocidas le causan una gran ansiedad, y éstas a su vez representan un gran reto, tiene que reaccionar ante ellas y las opciones son el negarse a todo, adoptar una actitud usada en etapas anteriores (regresión), tratar de llamar la atención o hacer uso de toda su energía y salir adelante. No importa la forma en que lo haga, sea cual sea su reacción aprenderá algo sobre sí mismo y sabrá si esa estrategia es útil o no, si se siente cómodo con ella o no y sin duda el salir victorioso de una situación amenazante lo hará sentirse verdaderamente bien. 
En esta etapa los objetos de apego como muñecos favoritos o chupones pueden ser verdaderos escudos que ayuden al niño a enfrentar con menor ansiedad las situaciones nuevas. (Ver: Objeto transicional).
Los niños de esta edad tienen una verdadera necesidad de que los adultos les marquen los límites con firmeza y comprensión, si esto se maneja satisfactoriamente durante los primeros años, hacia el tercero los niños dejarán a un lado las conductas provocativas con las cuales piden que se les marque los límites ya que habrán adquirido un verdadero control interno. (Ver: Límites y Autoestima).
Es importante tomar en cuenta que los niños aprenden de sus propios juegos y que a partir de los dos años y medio aprenden a disfrutar de la independencia y se sienten libres para ampliar su mundo, jugando con sus ideas, sueños, deseos, incluso con su propio concepto de sí mismos. En esta etapa es normal la existencia de amigos imaginarios, responsables de sus travesuras, medios que les ayudan a manejar la realidad y a no sentirse oprimidos por ella. Los amigos imaginarios son la mejor forma de conocerse a sí mismos y al mundo que les rodea sin correr riesgo alguno. Al desenvolverse en un mundo imaginario, es común que el siguiente paso sea mentir directamente sobre situaciones concretas, lo cual representa una forma primitiva de aceptar la responsabilidad. Él se siente protegido al mentir y le desconcierta ver la seriedad con la que lo toman los adultos. 
No tener fantasías o amigos imaginarios es normal, sin embargo, se debe cuidar la forma en que los niños enfrenten la realidad, ya que pueden hacerlo de una forma conformista, que será muy fácil de manejar en esta etapa pero puede traer crisis más adelante, en especial en la adolescencia. Otra forma puede ser siguiendo sus impulsos, y es aquí cuando aparecen los robos y las mentiras, los cuales pueden aparecer desde los dos años y medio, siendo más comunes entre los tres y los cuatro.
La reacción de los padres ante estas situaciones debe ser muy cuidada, ya que si es excesiva puede llevar al niño a adoptarla como patrón, queriendo volver a causar esa reacción en sus padres o buscando perfeccionar sus técnicas. Antes de cualquier cosa, es importante que los padres y adultos con los que conviven los niños estén conscientes de que robar y mentir a esta edad es normal, es la forma en que los niños exploran su mundo de fantasía. Esto no quiere decir que se les deba permitir o aplaudir, por el contrario, aunque en ocasiones se puede participar del juego, debe hacérseles entender que en general, pero sobre todo cuando se afecta a los demás, no es correcto, ayudándolos a reflexionar sobre la realidad de las cosas o a quien pertenece el objeto que tomaron y convencerlos de que lo devuelvan.
